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I N V I S T A  ^  DIBIGIDA POR ^  J ^ E C R E O

D. C Á E L O S  L D I S  D E  C U E N C A .

L a  correspondencia ss d irig irá  al Editor, N lC O IiA S  G O TíZALBZ, S ilva, 12, M adrid

FREY FÉLIX  LOPE DE VEGA

Nació este famoso poeta 
espaúol en Madrid, en 
1526, á 25 de KoTiem- 
bre, y  hay quien ase­
gura que á los ciíi- 
co afios componía 
versos, para de­
mostrar siu duda 
que á la natura^ 
leza más que al 
arte debía el ser 
poeta. Quedó á 
los doce años 
huérfano de pa­
dre, y su des­
gracia fué me­
nor de lo que po­
día ser, por la pro­
tección del obispo 
de Ávila que lo lla­
mó á su lado. Dedi­
cóle Lope, agradeci­
do, algunas églogas y la 
Pastoral de JacirUo , pri­
mer ensayo de la nueva for­
ma que intentó dar al teatro. Es­

tudió filosofía en la universidad 
de Alcalá, instruyéndose ade­

más en la lengua france­
sa, italiana y  portagTie- 

sa pensando dedicarse 
á la carrera eclesiás­
tica , pero el duque 
de Alba le hizo su 
secretario, y de­
dicado de lleno á 
la poesía, com­
puso L a  Arca­
dia, , y contrajo 
matrimonio á la 
sazón con Isa­
bel de Urbino, 
dama de gran­

des virtudes y 
belleza. Kstuvo 

despues en Valen­
cia ; miuió su es­

posa, y fué á Portu­
gal, donde se embar­

có á bordo de la céle­
bre Armada invencible, 

sufriendo todos los peli­
gros y calamidadesque contra 

tan grande empresa se conjura-

Prey  F é lix  Lope de Vega.

Ayuntamiento de Madrid



r138.

ron. Fué despues, vuelto á la corte, secre­
tario del marqués de Malpica y  del conde 
deLém us; casó en seg'undas Diii>ciascon 
Doña Juana Guardio, de quien tuvo dos hi­
jos; pero también tuvo la desgraciado ver- 
la morir, y entónces en su tristeza y  amar- 
í»ura decidió entrar en el estado eclesiásti­
co, siendo despues capellan mayor de la 
Con^egacion do sacerdotes nciurales ie  
Madrid.

Su poema Corona trágica, de H aría  E s ­
tuario  lo dedicó al pontiflce Urbano TIII, 
quien le escribió una cartti muy honorífica 
y  le confirió el grado de ductor en teología 
y  el hábito de la Orden de San Juan.

Murió el 26 de Agosto Se 1635, despues 
de haber dejado á la posteridad multitud de 
obras que prueban su pasmosa fecundidad; 
obras que apénas se concibe cómo tuvo 
tiempo material para escribirlas.

_______________ J).
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DESCANSAN EN ESTE CAMPO PE LEALTAD 

¡REGADO CON SU SA^*6>\E 

j  HONOR ET£F\NO f \ l  P A T R IO T IS I^O !

A  LOS M ÁRT IÍ\ES 

DE LA  INDEPENDENCIA ESP>iÑOL\

LA NACiON A6f\ADEC ID> .
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INFANCIA DE ON GRAN MINISTRO 

La conmemoraeioii de las Pascuas, nun­
cio de la alej^e p r im a T e r a ,  liabia fisparci- 
do el contento en los corazonus de todos los 
cristianos; biijo las bóvedas de las basílicas 
habían resonado los solemnes himnos de la  
Resurrección, y  el paTimento de los tem­
plos 56 reia cubierto de ramos y  de ilores, 
tapiz odorífero y  natural que la piedad pri­
mitiva de la tídad media ofrecía al Dios de 
las alturas.

En tanto que la  poblacion de San Dioni­
sio se entregaba al júbilo, una pobre caba- 
üa solitaria, formaba, por la tristeza de sus

J í
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moradores, penoso contraste con el placer 
universal. Inmediatos al hogar se hallaban 
UQ anciano y  un niño sentados en groseros 
banquillos: aquél se mostraba sombrío y 
desalentado, pues ya inclinab» sobre el pe­
cho su rostro surcado de arrugas, ya jun ta­
ba ambas manos con amargura y  dirigía al 
cielo sus ojos humedecidos por las lágrimas. 
E l niño, cuya fisonomía presentaba el doble 
sello de la dulzura y  de la inteligencia, ha­
bla concluido demasiado pronto el aprendi­
zaje de la desgracia para que dejase de 
comprender la naturaleza de los tumultuo­

sos pensamientos que afliffiau el corazon de 
su abuelo. Acercóse á él sin ruido, se colocó 
sobre sus rodillas é imprimió en sus enjutas 
mejilias tiernisimos besos. £1 anciano se 
sonrió sin enjugar sus lágrimas, y dijo á su 
nieto, al paso que enredaba los descamados 
dedos entre sus rabias sortijas:

— Siempre vienes, bribonzuelo, á inspi­
rarme valor cuando empiezo á desfallecer. 
¡Qué dichosos son los hombres á tu edad! 
¡Cuán poco se cuidan de las penas y  de los 
trabajos de esta v ida!

— ¡Ah, papámiol contestó el niño con re­

salió de la cabaña  (Pí^. 141.)

L

solucion: se me ñgunt que hacéis mal en 
afligiros, porque estoy seguro de que Dios 
y  la Virgen Santísima no nos han de aban­
donar.

— ¿Lo crees asi? repuso el anciano me­
neando la cabeza en señal de duda.

— No sólo lo creo, sino que lo afir»o,
— ¿De veras?
— Habéis de saber que anoche tuve un 

bellísimo sueño. ¿Quereis que os lo refiera?
— Cíon mucho gusto.

— Soñaba que estábamos, como esta noche, 
tristes y  afligidos, y  que presenciábamos la 
alegría y  las diversiones del pueblo, mién- 
tras corrían nuestras lágrimas en abundan­
cia. De pronto nos cercó una nube, que no 
tardó en rasgarse para dar paso á una luz 
más brillante y  hermosa que la del sol. Al 
mismo tiempo se me apareció la Virgen con 
su Hijo en los brazos, y  me dijo: — «Eres 
*un niño infortunado: ten valor, porque tu 
>padre y  tu madre. que están entre los án-
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ígeles del cielo, han pedido á Dios por ti: 
»servirás, pues, á Dios, y algún dia llegarás 
»á  ser abad de un rico monasterio.» Ántes 
que yo pudiese dar las gracias á la Virgen, 
Labia desaparecido detras de la nube y... 
nada vi. Decidme ahora, abuelito, ¿no es 
este un sueño muy herrooso?

— Sin duda, sin duda, respondió el vi^'o 
bastante pensativo. Pero ya es hora de re- 
cogrernos... ve á acostarte, como siempre, 
sobre la paja.

— ¿Y la cena? preguntó tímidamente el 
niño.

— ¡Ah! Sí... tienes razón... Todavía con­
servamos un pedazo de pan de centeno, que 
yo quería guardar para que lo almorzaras 
mañana. Tómalo.

—No, no, abuelito; esperaré hasta ma­
ñana.

— Tómalo ahora, porque mañana...
El anciano calló; el niño, despues de dar 

fin á su modesta refacción y de recitar sus

oraciones, se echó sobre un monton de paja, 
quedando de allí á poco profundamente dor­
mido.

Entónces se acercó á él el abuelo y  le 
contempló atentamente. La fisonomía de 
aquel hombre, unos momentos ántes tan 
sombría, se babia iluminado por una espe­
cie de fuego interior; en su mente, abatida 
por los sufrimientos y  las privaciones, ger­
minaba un pensamiento enérgico, una re­
solución inmutable.

— Ese sueño, murmuró, ha sido una reve­
lación de la Providencia: el porvenir estaba 
escrito en las miradas de mi nieto. Amable, 
dócil y  piadoso, ese niño agradará en todas 
partes, y  al punto encontrará protectores. 
¡Oh, tú, á quien con tantas fatigas he edu­
cado; huér&no de mi alma! Hágate el cielo 
venturoso, y  Dios y  la Santísim’a Virgen 
ocupen el lugar de tus padres... A l separar­
me de ti, me privo para siempre del consue­
lo de mi vejez, pero cuíaplo un deber sagra-

V ist» del moaumento del Dos de Mayo, en Madrid.

do. Ni vacilaciones, ni un arrepentimiento 
egoísta... Algún dia conocerás el sacrificio 
que me impongo y dirás enternecido: ¡Cuán­
to me amaba el pobre Elimando!

Pronunciadas estas palabras, levantó el 
anciano al niño con mucho cuidado y lo en­
volvió en una manta vieja y  rota; despues 
salió de la cabaña con su preciosa carga, y 
se dirigió hácia la catedral, en la  cual ora­
ban todavía algunos fieles.

La hora de Maitines había sonado, y  los 
religiosos, llevando á su frente á  Adán, 
abad de San Dionisio, acababan de abando­
nar sus celdas y  sa dirigían hácia el altar 
mayor para rezar sus oraciones, cuando un 
objeto de forma extraña fijó las miradas. 
Acercáronse á reconocerlo, y vieron un niño 
cuidadosamente envuelto en una iñanta y 
sepultado en proñindísimo sueño: no bien 
aproximaron una luz á su rostro, cuando 
abrió los ojos; pero turbado, al hallarse en
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aquel sitio y  en presencia de los austeros 
religiosos, lanzó un fnito y  quiso huir. De­
tuviéronle con cariñosa bondad, y uno de 
los monjes le preguntó:

—¿Quién eres, querido? ¿Cómo te llamas?
— Sugiero, contestó el nifio.
— ¿Y tus padres?
— No los teng'o.
— ¡Huérfauo en edad tan tierna!
— Nunca he conocido á mi padre ni á mi 

madre; mi abueliío Elimando es el único 
que me ha amparado.

— ¿En dónde habita?
— En San Dionisio.
—  ¿Y cómo te encuentras aquí abando­

nado?
— ¡Dios mió! exclamó Supero con angus­

tia. jlle  ha abandonado! ¡Él, que me amaba 
tanto.'

4  ( ü «  o o n c l a i r A . )

LA. RtEDA DE LA FORTUNA 
Á  Pedro despreciaba, por ser pobre,

Don üa.s]>ar que vivia en la opulencia,
Y  un pedazo de pan jamas le daba 
Aunque llamara el misero á  su puerta.

La  voluble fortuna quiso un ilia 
Cou Pedro de¡)oner su safia fiera;
Colmóle de favores^, pero en cambio 
Sumergió á Don Gaspar en la miseria.

Presa de tan horrible desventura 
Don Gaspar, ane{?a<lo en llanto y  pena, 
Llegó á impetrar con súplicas do Pedro 
Que remediase pió su iudigencia.

Pedro uo se hizo el sordo; que de su alma 
Á  raudale.s brotaba la clemencia,
Y sabia muj' bien que del cristiano 
Devo lve r b ien p o r m a l era la  enseña.

F b ANCISCO F r AGO láSCUEE.
Ayerbe, tSTJ-

ÜN LIBRO CXIL 5N EL HOGAR DOMÉSTICO 
Si spxL dignas de elogio todas las publica­

ciones que tienden á difundir couocimiou- 
tos útiles, hoy que tanta obra frívola y  per­
judicial se da al público, con mayor razón 
es deber de los que á la prensa nos dedica­
mos, recomendar oílcazmente aquellos libros 
que tienen para la vida un ínteres verdade­
ramente práctico y  producen desde luego 
provech0.'‘0.<5 frutos. Á  esta clase de obras 
pertenece el D ic c io n a r io  doméstico de don

Bobino Cortes, k  juzgar por el primer cua­
derno que ha publicado la acreditada casa 
de Bailly-Baillíére. Con la comodidad que 
para cualquier consulta tiene el método al­
fabético de diccionario, se exponen en éste 
curiosísimas noticias de aírricultura en to­
dos sus ramos, de economía doméstica y 
rural, crianza de animales, higiene, prepa­
ración de alimentos y bebidas, administra­
ción rural, instrucciones teórico-prácticas 
de química y  física recreativa, conservación 
de la ropa y muebles, destrucción de ani­
males dañosos y otras muchas materias que 
no citamos por evitar prolijidad.

No gustando nosotros de pomposos elo­
gios que pudieran parecer inmotivados, en 
una época en que se abusa tanto de las ala­
banzas, dirémos solamente por lo que res­
pecta á las familias y  al hogar doméstico, ob­
jeto de nuestra modesta publicación, que la 
obra á qii e nos referimos no peca de la oscu­
ridad que suele j)roducir el pretencioso estilo 
de ciertas publicaciones, que es la primera 
que de este género conocemo-s, y  que su pre­
cio la coloca al alcance de todas las fortunas.

Vean los padres de familia los siguientes 
párrafos que del primer cuaderno copiamos, 
por si nuestras afirmaciones les parecen exa­
geradas:

«AccidenUs ó percances á que están expues­
tos los n iño s .— Hasta la edad de diez ó doce 
años, periodo de agitación é imprudencias, 
suelen acontecerles con más frecuencia los 
siguientes;

iC a ld a s . No son tan temibles en los niños 
como quizá pudiera creerse , atendida la 
elasticidad de todos sus tejidos, sin excep­
tuar los mismos huesos. Baras veces pier­
den el conocimiento cuando tal imprevi.sto 
ocurre. Sin embargo, si se observa.se algo 
de estu¡>or despues de una caída, rocíeseles 
la cara y  manos con agua fresca; despues 
beba el pequefiuelo un poco de agua natu­
ral ; jamas se le dé en semejantes casos la 
más pequeña cantidad de aguardiente ni de 
otro liquido espirituoso, perjudicialísimos 
en alto grado. Si la caída ocurrió al mo­
mento de comer el individuo, y  natural­
mente vomitare, es muy útil semejante in­
dicación de la naturaleza. Caso de uo pre­
sentarse tal fenómeno, tome entónces el 
paciente una taza de infusión de mejorana. 
No coma el niño sino despues de muchas 
horas de haber acaecido el siniestro.

>Ovnius ioM s. Cuando son ligeras se cu-
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ran sin hacer nada. Si son algo notables y  
no hay desolladuras, ceden como por en­
salmo aplicando una compresa empapada 
en agTia sedatiTa del doctor Raspail. Sos­
téngase aquélla con un pañuelo <5 con una 
renda. Á  falta de agua sedativa, úsese el 
agnaa blanca, aplicada igualmente en com­
presas, pero añadiendo ántes unas gotas de 
bálsamo del Comendador. N i en uno ni en 
otro caso hay que temer consecuencias.

> Torcedura ó esguince. Si el niño se tuerce 
un pié por encima de la articulación, pue­
de descomponerse ésta; en tal caso es impo­
sible andar. Acúdase sin pérdida de tiempo 
al cirujano. Pero si la torcedura no tuvo 
más resultado que relajar de una manera 
muy pronunciada algunos músculos; si no 
se manifiesta el doior inmediatamente des- 
puesdel mal paso dado, entónces cederán 
los efectos del m al, al cabo de cuarenta y  
ocho horas, haciendo lo siguiente: se ponen 
en un caldero dos botellas de heces de vino 
tinto, un puñado de flor de m alva,y lacan­
tidad de salvado precisa para dar á la mez­
cla la consistencia de puches. Cuando haya 
hervido por espacio de diez minutos, se la 
saca del fuego, añadiendo una vela, que se 
dejará derretir. Tómese de esta mezcla la 
cantidad bastante para hacer una cataplas­
ma , que se aplica inmediatamente sobre la 
parte dañada. Renuévese aquélla por ma­
ñana y  tarde. Guarde cama el enfermo por 
espacio de dos ó tres dias.

ylielajacion. Consiste en la distensión de 
los músculos del pié ó mano, acompañada 
de hinchazón dolorosa, sin luxación. Estas 
son raras en los niños. Ei reposo -absoluto si 
la relajación fué del p ié , 6 un simple sus­
pensorio si fué del brazo , y  algunas com­
presas de agua fr ía , vuelven la parte á su 
estado normal. Cuando en los niños de tem­
peramento nervioso se pronuncie y  sosten­
ga  mucho el dolor, suele presentarse la fie­
bre. En tal caso, déseles, ántes de la hora de 
dormir, una taza de infusión de hojas .de 
lechuga.

^Heridas superficiales. Despues de bien 
limpias, pónganse sobre ellas una planchita 
de hilas empapadas en aceite común, y cú­
brase bien. A l cabo de veinticuatro horas 
ya estará cicatrizada la herida. Cuando ésta 
fuese pequeña y el sitio lo permitiere, pón­
gase un pedacito de tafetan inglés, ligera­
mente-humedecido por la  cara donde tiene 
el barniz.

T>Cortadtiras. Si la sangre no se ataja tan 
pronto como se desea, échese sobre aquéllas 
un poco de trapo quemado, que se prepara­
rá encendiendo al aire libre unos trapos 
viejos, sobre los cuales se pasa una plancha 
cuando están en plena llama. Debe aplicar­
se del todo frió sobre la cortadura ó corta­
duras. Detenida la sangre, se pone encima 
un poco de tafetan inglés, ó bien un trapi­
to de hilo doblado sobr<í el cual se eche una 
pequeña cantidad de agua con unas cuan­
tas gotas de tintura da árnica.»

143 .
I H

CUESTION INSTRUCTIVA

ESTADISTICA LnS'rVERSAL

No pudiendo presentarse datos fehacien­
tes sobre este punto, los sabios los han cal­
culado , y  de sus cómputos resulta que el 
mundo tiene próximamente sobre l.flÜO mi­
llones de habitantes. Los esmerados estadis­
tas Laremaudiére, Balbi y  Iluot, despues de 
las más prolijas cavilaciones, han sacado 
para nuestro orbe una poblacion de 737 mi­
llones de individuos, rejiartidos de esta ma­
nera :

E u rop a ............................  228.000.000

A s ia .................................  390.000.000
Á fr ic a . ...............................  60.000.000
A m ér ic a .............................  39.000.000
O ecca jiia ............................  20.000.000

De los datos recopilados en las naciones 
más adelantadas, re.sulta que los nacimien­
tos son en mayor número que las defuncio­
nes, naciendo en cada año 23.788.813 cria­
turas y  muriendo 21.212.121 individuos, 
saliendo un aumento anual de 2.516.962 
almas. Hay la preocupación común de que 
nacen más hembras que varones: esto es 
un error, pues la experiencia manifiesta no 
haber casi disparidad, iluere en el acto del 
nacimiento uno por cada gOO niños que vi­
ven , y  de cada 1.000 vivientes mueren por 
término medio 30 en cada año. Como la pro- 
porcion entre los que mueren y  los que na­
cen sea como 10 á 12, nacen, pues, al año 
36 millones de séres humanos, que tocan á 
98.630 cada dia, ó 4.109 en cada hora, lo 
que da 68 en poco ménos de un minutoí 
miéntras mueren 82.000‘en cada dia, ó 3.446 
en cada hora, que son 57 i>ara cerca de un 
minuto, ó sea cerca de uno por segundo. 
De suerte que cada vez que da un latido

I)
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uuestro corazoii, deja de existir uno de 
nuestros semejantes. ¡Triste condicion la de 
nuestro ser.

LA LMPRENTA 
Noticia de la época en que se estableció 

en cada mía de las naciones.
M agu ncia  (A lem a u ia ) en  14ó7.
Roma eii 145’7.
Ven '-cia (I ta lia ) en 1463.
P arís  en U 7 0 .

Nápo les  en 1471.

Basiiea (S n iza ) en 1474.
V a len c 'a  (E spaña) en 1475.
B ohem ia  (A a s t r ia )  en 1476.
Sne<'¡a, 1483.

P o r t 'jg a l en 1489.
D inam arca en  1493.
M orav ia  (A u s tr ia ) en 1500. 
la landia  (D in am arca ) en  lt)3 l.
MoBCon (R u s ia ) en 1560.

L o s  im presores m ás célebres han s id o : A ld o  
M im ic io , E lze v ir , C ram o isy , W íies to im  , F o u lis , 
B a sk crv ille , Ib a rra , D id o t ,  B o d in i, M ussy, f  
Crapelet.

£l8mentoB de dibigo. (Pag. 13S.)

ANAGRAMA
A 15 que al rayar la aurora 

g-ozosa y  libre T L  Tas,
D  S  espacio tan grandioso 
por la azulada región 
B T con rápido vuelo 
donde L  U T  ría T  B  A , 
y dila Z  á  que P  P 
O Q P  su corazou.

SoIucion de la cbaretda del núm. 17: 
TíiATRO. •

ADVERTENCIA
Habiendo dejado de pertenecer á esta 

empresa D . José B a la r i,  rogadnos á 
los Sres. S v ^c r ítom  de L a  I lu s t r a ­

ción  DE LA In fa n c ia  d ir ija n  ¡a corres­
pondencia á nombre de su tínico pro­
p ietario D . N ico lás Gómale:, calle de 
S ih a ^  n ú m .  1 2 .
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